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NOTAS SOBRE LAS ESTRUCTURAS LLAMADAS
PASIVAS CON SER EN ESPAÑOL (II)
Relación entre estructuras pasivas y transitivas.
1. Emmon W. Bach define la pasiva como una regla que permite la formación
de sintagmas verbales intransitivos (con ser) a partir de sintagmas verbales transi-
tivos'. En esta dirección, pero pasando al plano semántico, John Lyons sostiene
que los verbos transitivos son intrínsecamente bivalentes, y cuando aparecen en
pasiva son, como los intransitivos, monovalentes; considera el complemento agen-
te como un adjunto, por lo que no pertenece al nŭcleo oracional. La pasiva es,
pues, un mecanismo para disminuir la valencia intrinseca de una construcción tran-
sitiva. Por ello se dice que en muchas lenguas no puede emplearse la voz pasiva si
se especifica el agente . La caracterización de Bach es cierta cuando esa regla se
puede aplicar, lo que no sucede con frecuencia. La afirmación de Lyons sobre la
condición de adjunto del complemento agente ya ha sido discutida en la primera
parte de este trabajo. Parece que tal complemento es una valencia del participio
(en cuanto verbo), por prescindible que sea la expresión del agente 2. Osvaldo Jáeg-
gli aporta datos de lenguas escandinavas y del kingarwanda que ponen en cuestión
1. Emmon W. Bach, "In Defense of Passive", en Ling. and Phil., 3, 3, 1980, pp. 297-342.
2. Jonh Lyons, Semántica, Barcelona, Editorial Teide, 1980, pp. 430 y 431.
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el supuesto de que los participios pasivos no son capaces de asignar Caso (valen-
cia)3 . Más aŭn, si la pasividad es la pérdida de la capacidad de asignar caso, ello
irnplicará que no puede haber pasivas de verbos intransitivos; sin embargo, en ale-
mán y en holandés hay verbos intransitivos que se pasivizan4.
Es evidente que en lenguas como el español, el francés, el inglés, etc. existen
relaciones entre una oración transitiva y su "versión" pasiva; pero esas relaciones
son menos simples de lo que pudiera parecer a primera vista. En otras lenguas,
como el chino, son aŭn menos claras, ya que la estructura pasiva indica una moda-
lización y un sentido desfavorable que no puede deducirse de la estructura activa.
i,Y qué decir de ciertas lenguas que segŭn los especialistas tienen un "pasivo" que
no se corresponde con ning ŭn "activo"?'
Parece ser un universal lingriístico el que las construcciones de pasiva se usen
por dos razones: 1) cuando el agente de la acción verbal no es conocido, o bien no
debe ser mencionado; hay lenguas que usan las construcciones de pasiva sólo bajo
estas condiciones; 2) cuando se quiere afirmar algo acerca del SN que es objeto di-
recto en la transitiva. En suma, se dice que probablemente existe la tendencia uni-
versal en todas las lenguas de construir en pasiva guando no hay agente o cuando
uno quiere hacer una afirmación acerca del objeto directo6. En espariol, la estructu-
ra pasiva ("ser + participio") permite la expresión del agente, pero el objeto semán-
tico funciona necesariamente como sujeto sintáctico. Por eso dice el Esbozo acadé-
mico que cuando el interés del que habla está en el objeto y no en el sujeto, suele
expresarse el juicio por medio de la construcción pasiva'.
La dificultad de todas estas observaciones interesantes radica en que, para la
completa interpretación de las estructuras pasivas en una lengua como la espariola,
no basta con insistir en uno de los dos aspectos, o en una de las dos relaciones, que
poseen. Sólo aplicando ahora la conexión de las pasivas con las atributivas es posi-
ble comprender la peculiaridad y el relieve del mecanismo pasivo. Ya expusimos
que, en espariol, la pasiva no es el ŭnico mecanismo atributivo disponible para
otorgar realce a un objeto directo ("La edición fue lo que se redujo"). Esta es la ra-
zón por la que las estructuras pasivas no son frecuentes en nuestra lengua, ya que
3. O. Jaeggli, "Passive", en Linguistic Inquiry, 17, 4, 1986, pp. 590-597. M Cruz Martírtez Díaz insiste
en que el complemento agente depende exclusivamente del participio ("Términos adyacentes del participio:
preposición + SN", en AO, XXXIV-XXXV, 1984-1985, pp. 100-103).
4. Tomo la información de Violeta Demonte, Teoría sintactica: de las estructuras a la rección, Madrid,
Editorial Sintesis, 1989, p. 160; vid. también, de la misma autora, "Predication and passive", en I. Bordelois,
H. Contreras y K. Zagona (eds.), Generative Studies on Spanish Syntax, Dordrecht, Foris, 1986, pp. 51-66.
5. Claude Haglge, La gramática generativa, Madrid, Gredos, 1981, p. 47. Sobre la pasiva en htIngaro,
ruso y chino, lenguas filipinas, etc., vid los trabajos de diversos autores en Passive and voice, edited by Ma-
sayoshi Shibatini, Arnsterdam I Philadelphia, John Benjamins Publishing Company, 1988.
6. Wolfgang Huber, "Perspectivas metodológicas en el análisis sintáctico", en Letras de Deusto, 39,
1987, pp. 89-104. Para los rasgos universales de la pasiva, vid. William O. Grady, "'The universal characteri-
tation of passivization", en Linguistic Analysis, 6, 4, 1980, pp. 393-406, y la réplica de Matthews S. Dryer,
"In defense of a universal passive", en Linguistic Analysis, 10, 1, 1982, pp. 53-60. Además, vid. Paul M. Pos-
tal, Studies of passive clauses, State University of New York Press, 1986, pp. 27-88.
7. Real Academia Española, Esbozo de una nueva gramática de la lengua espariola, Madrid, Espasa-
Calpe, S.A., 1973, p. 378.
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requieren contextos pragmáticos y gramaticales de especial encarecimiento o relie-
ve; lo que no quiere decir que el procedimiento para forjar estructuras pasivas deje
de ser algo arraigado y perfectamente codificado en nuestra lengua. Hay en espa-
riol dos estructuras sintácticas no pasivas, pero una de ellas de contenido pasivo o
medio-pasivo, que cumplen el requisito de imposibilidad de expresión del agente:
la impersonal de tercera persona del plural ("redujeron la edición") y la llamada
pasiva refleja ("se redujo la edición"; a pesar de que puedan registrarse casos como
"Se firmó la paz por ambos países"). Esta ŭltima estructura conserva la condición
de que el objeto semántico funcione como sujeto sintáctico, pero en la parte del
predicado se elimina la relación "ser + participio" en favor del verbo pronominal
conjugado; esto no es una modalidad de estructura sintáctica pasiva, sino simple-
mente una variedad de estructura intransitiva (no atributiva) pronominal. Esa es su
especificidad, lo que hace de ella una estructura que se diferencia de otras, y pare-
ce extrario que se intente, por ultracorrección (violentar la asimetrfa entre semánti-
ca y sintaxis), desvirtuar tal estructura ("se vende libros"). Su "status" gramatical
permite conservar algo de la estructura pasiva (objeto semántico que funciona
como sujeto sintáctico) y eliminar el peculiar sintagma "ser + participio" junto con
el complemento agente; estas peculiaridades hacen de la pasiva refleja una estruc-
tura más neutra (de menos relieve) que la propiamente llamada pasiva, lo que ex-
plica que, al no necesitar situaciones de especial encarecimiento, sea más frecuente
en los actos de habla. Pero no simplifiquemos demasiado los hechos; volveremos
más adelante sobre este punto.
Hay lenguas, como el inglés, que pueden pasivizar no sólo el complemento di-
recto, sino también el indirecto: "John tells Mary a story" - "A story is told to
Mary by John" - "Mary is told a story by John". También el latín: "Ioannes do-
nauit libros fratri meo" - "Libri donati sunt fratri meo a Ioanne" - "Frater meus do-
natus est libris a Ioanne". En alemán, para pasivizar el complemento indirecto es
preciso transcribir la idea con otros verbos (krie gen en lugar de werden): "Hans er-
zahlt Maria eine Geschichte" - "Eine Geschichte wird Maria von Hans erzahlt" -
"Maria kriegt / bekommt von Hans eine Geschichte erzahlt". El complemento indi-
recto es, en general, más difícil de subjetivizar que el directo; los adverbiales no se
pasivizan. Hay, pues, una jerarquía que permite establecer la siguiente ley: si una
lengua puede pasivizar el complemento indirecto, entonces también puede pasivi-
8. Wolfgang Huber, "Perspectivas metodológicas en el análisis sintáctico", ciL, pp. 89-104. Cfr. asimis-
mo Sebastián Cárdenas, "la voz pasiva en inglés y en español", en Filología Moderna, 29-30, 1967-1968, pp.
159-166; e Isabel Verdaguer, "El uso de la pasiva en inglés y en español: Algunas consideraciones pedagógi-
cas", en Anuario de Filología, 11-12, 1985-1986, pp. 421-427. Sobre si el abuso de la voz pasiva en español es
debido a la influencia de las traducciones, sobre todo del inglés y del francés, vid, Héctor Pérez Marchelli,
"El uso de la voz pasiva en el español de Venezuela", en Actas del Printer Congreso Internacional sobre el
español de Arnérica, Academia Puertorriqueña de la L,engua, 1987, pp. 413-418.
9. Eustaquio Sánchez Salor, "La construcción pasiva en verbos latinos de tres lugares", en Estudios de
Filología Latina 11, Granada, 1982, pp. 178-191. Véase en este trabajo citado la explicación rigurosa de por
qué a partir de la construcción transitiva son posibles las dos transformaciones pasivas.
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zara el directo; pero no a la inversa. Cada lengua tiene una frontera característica
dentro de esta jerarquía ll'. El español no pasiviza el complemento indirecto"
2. Tradicionalmente se distinguen dos tipos de estructuras pasivas en espariol:
las llamadas primeras de pasiva, que tienen el complemento agente explícito ("La
casa fue construida por mi abuelo"), y las segundas de pasiva, sin el complemento
agente ("La casa fue construida en poco tiempo"). Subyacen en estas construccio-
nes problemas semánticos y pragmáticos que hacen pensar en algo más que el ser
meras variantes entre sí. Las posibles relaciones con otras estructuras (transforma-
ciones) muestran las peculiaridades. Podríamos decir que toda prŭnera de pasiva
con ser se puede transformar en transitiva (no a la inversa, como a menudo se afir-
ma). En cambio, la segunda de pasiva permite una transformación en estructura
impersonal transitiva con el verbo en tercera persona del plural: "Construyeron la
casa en poco tiempo". Pero son posibles asimismo otras dos transformaciones: en
unos casos aparece la llamada pasiva refleja: estructura pronominal, intransitiva y
sintácticamente no impersonal ("Se construyó la casa en poco tiempo"); en otros,
surge la impersonal transitiva con se y objeto directo de persona (al menos 'anima-
do') precedido de a ("Se recibió al embajador", "Se auxilió a los heridos"). La pri-
mera de pasiva, aunque puedan registrarse en determinado nivel de lengua ejem-
plos en contra ("Se firmó la paz por los dos países"), se resiste a transformarse en
lo que pudiéramos llamar "primera de pasiva refleja", ya que no se compaginan
bien el carácter de impersonalidad semántica de la pasiva refleja y la manifesta-
ción explícita del 'agente'. La lengua es muy rica en matices, pero las vacilaciones
de los hablantes por analogías producen cruces curiosos sobre cuya anomalía o no
discuten a veces los gramáticos. Esto mismo podría pasar con la impersonal transi-
tiva con se: "Se auxilió a los heridos por la guardia civil". En verdad, la segunda
de pasiva ("Fue construida la casa en poco tiempo") se usa cuando se desconoce el
'agente o cuando no viene al caso hablar de él (problema semántico y pragmático).
En tales circunstancias, sus posibles transformaciones han de mantener esa carac-
terística fundamental. Parece que en este terreno las vacilaciones de los hablantes
están muy localizadas, y son escasas. Pero científicamente hay que observarlas y
explicarlas en su justa medida y extensión.
No acaban aquí los problemas de las transformaciones de las segundas de pasi-
va. L,Por qué en unos casos aparece la pasiva refleja y en otros la impersonal transi-
tiva con se y objeto directo precedido de a? 1,Se debe esto al rasgo 'persona', o al
menos sanimado', que posee el sustantivo o SN que es el 'objeto' semántico del pro-
ceso verbal? Es un dato, pero acaso insuficiente. Es cierto que en estructuras tran-
sitivas con objeto directo de 'persona' aparece a, o se pone para evitar ambigileda-
des con sujeto y objeto animados ("El perro mordió al lobo"). En espariol actual,
las vacilaciones de los hablantes, por analogías, son mŭ ltiples, y con frecuencia
ponen a donde parece que no debería ir. Otra explicación se centraría en las posi-
10. He seguido para estas consideraciones a Wolfgang Huber, art cit. Para el alemán, vid. Christopher
Beedham, "The passive in English, German and Russian", en Journal of Linguistics, 17, 2, 1981, pp. 219-228
(viene a decir que la pasiva es un tipo especial de aspecto, no de voz); y John Nerbonne, "A phrase-structure
grammar for German passives", en Linguistics, 24, 5, 1986, pp. 907-938.
11. Para extrañas y discutibles pseudo-pasivizaciones de tal complemento en nuestra lengua, vid. David
William Foster, "L,Un pasivo del complemento indirecto en castellanor, en Lexis,111, 2, 1979, pp. 195-202.
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bles ambigtiedades que surgirían en estructuras como "Se auxiliaron los heridos"
(,recíproca o pasiva refleja?). Pero hay más dificultades. i,Por qué puede decŭse
"Se buscan criados" o "Se admiten chicas" al lado de "Se buscó a los criados" o
"Se admitió a las chicas"? Parecen construcciones sintáctica y semánticamente di-
ferentes. En unas hay 'inespecificidad o Indeterminación' del objeto (de persona)
y en otras no. De ahí que ofrezcan restricciones de uso estructuras como "Se admi-
tió a chicas" y "Se admiten las chicas". Con sustantivos o SSNN 'no animados' es-
tos obstáculos semánticos que repercuten en la sintaxis no aparecen: "Se vendieron
libros" - "Se vendieron los libros". En suma, la pragmática, la semántica, la sinta-
xis, el tiempo verbal, la determinación del objeto, sé alían para ofrecer en español
dos construcciones diferentes semántica y sintácticamente: "Se admiten chicas"
(pasiva refleja, 'inespecificidad' o Indeterrninación' del objeto semántico, conteni-
do medio-pasivo) y "Se admitió a las chicas" (impersonal, transitiva, 'no inespeci-
ficidad' o 'no indeterminación' del objeto semántico, contenido activo o, al menos,
no medio-pasivo). Si construcciones como "Se reciben embajadores" o "Se auxi-
lian heridos" parecen poco probables, se debe a cuestiones pragmáticas: es difícil,
por ejemplo, que aparezcan anuncios en determinados locales con la inforrnación
de que "Se reciben embajadores" (frente a "Se admiten cheques nominales"); acaso
sí, en otro contexto gramatical y pragmático: "En Francia se necesitan más emba-
jadores españoles". Las características semánticas del verbo son también ineludi-
bles en estas cuestiones; hay verbos más opacos que otros en este sentido, verbos
para los que son más amplios y variados los contextos semánticos y pragmáticos
en aquella doble posibilidad de uso. Esta riqueza de matices podrá suscitar en de-
terminados hablantes cruces analógicos por defectuosa comprensión de las sutile-
zas del mecanismo lingtiístico, pero de ello nuestra lengua no tiene culpa, aunque
padezca los efectos. Las lenguas evolucionan así también. La llamada pasiva refle-
ja, cuando lo es (con N o SN de persona o no), tiene características muy propias:
no es una estructura sintácticamente pasiva, pero conserva como sujeto sintáctico
el objeto semántico y elimina la expresión del agente. Es un mecanismo de menos
énfasis y relieve que el que posee la segunda de pasiva, y de ahí el mayor uso o la
mayor frecuencia de la refieja en español. Cualquier intento por parte de determi-
nados hablantes de hacer simétrico lo que no lo es ("Se vende panes") constituye
en la actualidad un proceso de ultracorrección. Afirma Ramón Trujillo que cons-
trucciones anómalas del tipo "Se vendió los libros" o "Se vendieron a los esclavos"
son simples errores por ignorancia de la norma culta. Estas desviaciones no son
tan frecuentes; la mayor parte de los ejemplos provienen bien de formas (carteles y
anuncios) escritas por analfabetos, bien de datos de "laboratorio", es decir, del re-
sultado de conductas lingtiísticas manipuladas (encuestas, por ejemplo), que termi-
nan provocando en los sujetos la misma sensación de inseguridad. Además, hay
abusos en la invención de ejemplos".
12. Ramŭn Trujillo, "Sobre las construcciones pasivas", en LEA, X, 2, 1988, pp. 247 y 248. Para el uso,
muy esporádico, del complemento agente en la pasiva refleja y en la pronominal impersonal transitiva ("Se
vigila a estas personas por negros"), vid. Félix Sepúlveda, La voz pasiva en el español del siglo XVII. Contri-
bución a su estudio, Madrid, Gredos, 1988, pp. 130-134; cita un ejemplo de Cervantes para la anomalía "Se
azotaron a los esclavos": "A aquellos se premian con darles oficios, y a estos no se pueden premiar". Las va-
cilaciones de concordancia en la época áurea son m ŭ ltiples, y de muy diverso tipo.
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Se ha llamado ya suficientemente la atención, en las pasivas reflejas, sobre la
posición del sustantivo o SN con respecto al verbo y sobre si lleva o no determi-
nante". La posposición y la ausencia de determinante constituyen la circunstancia
más propicia para la falta de concordancia. Dice M 4 Antonia Martín Zorraquino
que para los hablantes es más aceptable "Se vende pisos" que "Las obras se sus-
pendió en 1612. Segŭn R. Lapesa, el sustantivo en función de sujeto tiene menos
posibilidades de aparecer sin determinante que en otras funciones. Pero puede apa-
recer en pasiva refleja, en pasiva con ser + participio, con verbos intransitivos y
reflexivos de existencia, presencia o ausencia, comienzo y fin, etc., y con verbos
transitivos. Para los nombres sin actualizador en posición de sujeto, abundan los
sustantivos en plural. En el fondo, lo que está siempre latente es la no distinción
entre los planos sintáctico y semántico en la pasiva refleja; ya lo observó muy bien
Eduardo Benot ("lo gramatical es de nominativo" y "el concepto es siempre de
acusativo").
La norma está muy clara, y se atiene a la riqueza y variedad de procedimientos
de nuestra léngua. Las vacilaciones suponen poca reflexión lingiiística y, sobre
todo, empobrecimiento de los recursos y matices del idioma. No obstante, hay una
circunstancia sintagmática que aŭn no ha sido suficientemente analizada. Me re-
fiero a la presencia en la pasiva refleja de dos o más sustantivos o sintagmas nomi-
nales, pospuestos y sin actualizador. Pudiera ser que la falta de concordancia sea
aquí más frecuente. En determinada localidad" siempre observé, en carteles y
•anuncios, la concordancia en casos como "Se admiten comidas", "Se revelan fo-
tos". En cambio, fallaba la concordancia en enumeraciones (asindéticas o no), con
el primer sustantivo (al menos) en singular, del siguiente tipo: "Se vende pan y be-
bidas", "Se vende apartamento, garaje y trastero", "Se alquila piso y garaje". Tipo-





No olvidemos que el problema de concordancia entre el sustantivo en función
de sujeto y el verbo conjugado se da en otros contextos gramaticales, no sólo en el
de pasiva refleja. Recordemos las concordancias ad sensum ("Supongo que no,
porque habiendo habido tanto novelista célebre en el siglo XIX que no han llegado
a dejar tipos claros y bien definidos, no voy a tener yo la pretensión de conseguir
lo que ellos no han logrado", Pío Baroja, "Prólogo casi doctrinal sobre la novela",
en La nave de los locos, ed. de F. Flores Arroyuelo, Madrid, Cátedra 1987, p. 77)
y, sobre todo, la concordancia por proximidad cuando el sujeto mŭltiple va pos-
puesto al verbo:
13.Vid. Félix Sepŭ lveda, Ob. cit., pp. 80-112; de aquí tomo las referencias que no lleven cita expresa.
14.Matalascartas (Huelva), 29 de febrero-3 de marzo de 1992.
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Mi nombre es Periandro, de nobilísimos padres nacido, y al par de mi nobleza corre mi
desventura y mis desgracias (Miguel de Cervantes, Los Trabajos de Persiles y Sigis-
munda, ed. de Juan Bautista Avalle Arce, Madrid, Castalia, 1969, p. 59)"
Ahora viene la condesa y sus hijas (Pío Baroja, Camino de perfección, Madrid, Caro
Raggio, 1974, p. 31).
Nos gobiema, ya la voluntariedad del arranque, ya el abandono fatalista (Miguel de
Unamuno, En torno al casticismo, 71 ed., Madrid, Espasa-Calpe, Colecci6n Austral,
1968, p. 128).
A pesar de estas faltas de concordancia, nadie duda de que hay sujeto en estos
casos. Incluso parece que en la pasiva refleja del tipo "Se venden pisos" abunda
mucho menos la falta de concordancia que en otros contextos gramaticales. Nunca
se puede analizar un fenómeno de manera aislada.
Dejando a un lado las dificultades de análisis apuntadas, cabe a ŭn preguntarse
si una estructura de segunda de pasiva significa lo mismo que su correspondiente
pasiva refleja: "La puerta fue abierta" / "La puerta se abrió". Parece que no, al me-
nos en el plano lingriístico (semántico). Para J. Lyons (0b. cit., pp.430 y 431) , la
diferencia consiste en que la primera secuencia representa la situación como un
acto sin alusión al agente, mientras que la segunda la representa como un evento
(que puede o no ser un acto). Convendría ahondar en estas distinciones, estudiando
los factores semánticos, sintácticos y pragmáticos que restringen o anulan la posi-
bilidad de que una construcción de pasiva refleja pueda volverse por segunda de
pasiva (a la inversa parece que siempre es posible, o al menos ofrece muchas me-
nos restricciones). Por ejemplo, una pasiva refleja sin determinante ante el sustan-
tivo o SN y con el verbo en presente de indicativo restringe la transformación a se-
gunda de pasiva: "Se arreglan plumas" / "Plumas son arregladas". Todo esto habría
que conectarlo con las restricciones que muchas estructuras transitivas tienen para
poder volverse por primeras de pasiva. Obsérvese que una transitiva no impersonal
como "Los nirios rompieron la puerta" pierde datos semánticos si se transforma en
"Se rompió la puerta"; se requieren circunstancias pragmáticas diferentes para for-
mular una u otra secuencia. Una transitiva con sujeto no puede transformarse sin
más en segunda de pasiva. Por otra parte, y relacionando factores semánticos y sin-
tácticos ya serialados, las referencias extralingriísticas (no exactamente coinciden-
tes) a que nos conduce la serie "Los responsables de la Residencia admitieron a las
chicas" - "Las chicas fueron admitidas por los responsables de la Residencia" -
"Admitieron (con indeterminación del agente) a las chicas en la Residencia" - "Las
chicas fueron admitidas en la Residencia" - "Se admitió a las chicas en la Residen-
cia", varían si pasamos a "Se admiten chicas en esta Residencia". Lo que de 'activi-
dad persiste en la primera y en la segunda de pasiva, así como en la impersonal
transitiva con se y en la impersonal transitiva con el verbo en tercera persona del
plural, se atenŭa hacia un contenido 'medio' más asentado y predominante en la pa-
siva refleja. En conclusión, no toda pasiva refleja se puede transformar en segunda
15. Segŭn K. Keniston, es concordancia usual en la época, cuando el verbo precede al sujeto compuesto
(The Syntax of Castilian Prose. The SixteenthCentury, Chicago, 1937, § 36.4 y ss.).
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de pasiva, y cuando ello es posible, las estructuras semánticas (no sólo sintácticas)
de ambas construcciones no son exactamente las mismas. Esto quiere decir que tal
pluralidad de estructuras como las antes expuestas no constituyen entre sí meras
variantes estilísticas (aunque así puedan ser usadas en contextos gramaticales de
no rigurosa precisión semántica y pragmática, desde la actitud del hablante que es
el que comunica y "se expresa"); la lengua pone a nuestra disposición esta riqueza
de procedimientos para, de acuerdo con las circunstancias pragmáticas y expresi-
vas pertinentes, orientar y matizar nuestra comunicación y nuestra expresión. De
manera torpe, imprecisa y muy desaliriada he procurado apuntar algunos detalles
que puedan abrir las puertas a investigaciones más sólidas y sistemáticas. Aunque
no con menor torpeza, volveré sobre estas matizaciones sintácticas, semánticas y
pragmáticas en el apartado siguiente".
3. Centrémonos en las estructuras de primera de pasiva y en su relación con
las transitivas. Ya dijimos que toda primera de pasiva con ser puede volverse por
transitiva. Ante esto, se plantean dos preguntas: 1) i,toda transitiva puede volverse
por pasiva?; 2) cuando la transformación es posible, significan lo mismo la transi-
tiva y su correspondiente pasiva? Es preciso contestar negativamaente a ambas
preguntas.
Es evidente que no toda estructura transitiva puede volverse por pasiva. Hay
toda una serie compleja y variada de fenómenos sintácticos y semánticos (cuando
no pragmáticos) que restringen en unos casos y anulan en otros tal posibilidad.
Aunque se han apuntado en diversos trabajos algunos de estos fenómenos, falta un
estudio coherente, exhaustivo y sistemático que los organice y formalice. No estoy
en condiciones de hacerlo yo por ahora. Me limitaré a presentar, como ejemplifica-
ción, algunos tipos.
Los factores morfosintácticos que restringen o imposibilitan el paso a pasiva
son variados. Influye el tiempo y el aspecto verbales, influye la determinación o no
del SN objeto directo, y la estructura de toda la secuencia transitiva (si es reflexiva
o reciproca, si hay perífrasis verbal, si hay subordinada de infinitivo o subordinada
con verbo conjugado en función de objeto directo, etc.). El Esbozo académico fija
su atención en dos factores fundamentales que pueden alterar la clase de acción
verbal: el contexto y el aspecto (perfectivo o imperfectivo) del tiempo en que está
usado el verbo. Como ser mantiene, en general, su carácter perrnanente, dicho ca-
rácter puede salir reforzado o entrar en contradicción con el participio conceptual;
el presente o imperfecto de ser (aspecto imperfectivo) impide que se pueda usar la
16. Para cuestiones apuntadas en todo este apartado, vid. Atsumi Deguchi, "Antipassive and Reflexive
Passive in Spanish", en Lingilistica Hispánica, 1, 1978, pp. 54-74 (el autor identifica en español cinco tipos
de antipasiva y seis procesos reflexivos); Z. Fmjzyngier, "Indefinite agent, passive and impersonal passive: a
functional study", en Lingua, 58, 3-4, 1982, pp. 267-290; Susan Berk-Seligson, "Sources of variation in Spa-
nish verb construction usage: The active, the dative, and the reflexive passive", en Journal of Pragmatics, 7,
2, 1983, pp. 145-168; Elizabeth Riddle and Gloria Sheintuch, "A Functional Analysis of Pseudo-passives",
en Linguistics and Philosophy, 6, 4,1983, pp. 527-563; JJ. Waite,"Le passif impersonnel dans une théorie
lexicale", en Lingua, 70, 1, 1986, pp. 15-39; R.D. Borsley, "A note of impersonal passives", en Linguistics,
24, 1988, pp. 483-487.
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pasiva con ser y el participio de verbos desinentes ("La puerta es abierta por el
portero", "La hoja era vuelta con impaciencia por el lector"). En cambio; sí es po-
sible con ser en tiempos perfectivos y participio de verbos desinentes ("La puerta
fue abierta por el portero"). Ya Andrés Bello había hablado de esto. Con verbos
permanentes no hay dificultades ("Antonio es estimado por el profesor", "La noti-
cia es muy conocida por todos nosotros"). La pasiva de verbos desinentes se cons-
truye a menudo en presente histórico ("Napoleón es vencido en Waterloo")''.
Sólo por metodología expositiva separo los factores morfosintácticos de los se-
mánticos. Es fácil de comprender que ambos tipos se conjugan, se entrelazan o se
condicionan, en mayor o menor medida, para restringir, reorientar o impedir el
pasci a pasiva. La ausencia de actualizador o determinante ante el objeto directo di-
ficulta o impide, asimismo, el paso a pasiva, sobre todo si a ello se añade el verbo
en presente o imperfecto ("Manzanas son comidas por el niño" - "Manzanas fueron
comidas por el niño"). Habría que analizar también si el n ŭmero del SN objeto di-
recto (singular frente a plural) interviene en estas condiciones para restringir aŭn
más o impedir la transformación ("Manzana es - fue comida por el nirio"), sin olvi-
dar para el singular el carácter discontinuo o continuo del sustantivo ("Libro es leí-
do por el niño" - "Leche es bebida por el niño"). Francesco D'Intorno habla incluso
de poca aceptabilidad cuando hay un indefinido ("Luis leyó un libro" - "Un libro
fue leído por Luis")". He insistido en la diferencia entre restringir e impedir o anu-
lar, pues hay grados, y no sólo imposibilidad, en el paso a pasiva. La precisión de
todos estos matices ŭnicamente puede lograrse mediante un estudio de materiales
amplios y variados, no sólo con ejemplos ad oc que se nos vengan a la cabeza se-
gŭn nuestro intereses o por s ŭbita inspiración. Además, en los matices y gradacio-
nes (no en los casos extremos) la "competencia" de los hablantes es insegura, vaci-
lante, y lo que para uno es, para otro puede no ser; y no resolveríamos nada.
Las construcciones propiamente reflexivas y reciprocas, directas e indirectas,
son transitivas. Inténtese volverlas por pasiva ("Juan se lavó", "Juan se lavó las
manos", "Los novios se besaron", "Los novios se dieron dos besos"); habría que
recurrir a algo así como "El novio fue besado por la novia y, a su vez, la novia fue
besada por el novio", o "Las manos de Juan fueron lavadas por el propio Juan - por
él mismo". Pero todo esto son paráfrasis explicativas.
Una oración exhortativa transitiva con el verbo en imperativo tampoco admite
la transformación: "Acerca esa silla", "Coged los abrigos". Como mucho, el verbo
ser habría de ir en subjuntivo ("Que los abrigos sean cogidos por vosotros"); pare-
ce más aceptable con complemento agente de tercera persona, lo que nos saca del
imperativo como modo (o como variante del subjuntivo).
17. Esto está explicado en Félix Sepŭ lveda. Ob. cit.. pp. 143-151; en la pág. 61. Sep ŭ lveda cita la Gramdzica
de Alcina y Blecua, en la que seconsidera que séolo los verbos imperfectivos admitenespontáneamente la construc-
ciŭn pasiva en todos sus tiempos. En estos verbos, el participio expresa la conclusión alcanzada tras un determina-
do proceso, y admiten el sentido durativo que aporta el verbo ser. Frente a esto, los perfectivos que expresan con su
participio el estado alcanzado en un tiempo determinado, no la admiten en presente ni en imperfecto. Cuando apa-
race, tomacarácter reiterativo. La admiten en los tiempos perfectosdeser por el carácter puntual de los mismos.
18. Francesco Dintomo, Sintaxis transformacional del espaizol, Madrid. Cátedra, 1979, p. 85.
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Las impersonales transitivas con haber y con hacer ("Hubo demasiadas perso-
nas allí", "Ayer hizo muchísimo calor") no permiten la pasiva. Y si alguien piensa
que una estructura con suplemento o complemento de régimen verbal es transiti-
va19, está claro que no se puede pasar a pasiva. En estructuras con suplemento indi-
recto en las que la relación entre verbo y complemento directo tenga un g-rado ma-
yor o menor de lexicalización (se tiende a una especie de composición verbo-
nominal), la transformación pasiva parece imposible: "hacer las delicias de", "dar-
se cuenta de", "tener miedo de ", etc. (obsérvese la acepción de los verbos en tales
frases).
Construcciones en las que el objeto directo sea una completiva de infinitivo o
con verbo conjugado ofrecen también restricciones que habría que estudiar con de-
tenimiento: "El intentó callarse a tiempo", "Pepe quiso mejorar en todo", "Creí que
estabas equivocado", "Ana supuso que habías aprobado", etc. Sin embargo, la
transformación pasiva ayuda a dilucidar lo que pueda ser perffrasis de lo que no lo
es: "Juan quiso come •
 las manzanas" - "Comer las manzanas fue querido por Juan"
(aunque con restricciones, esta sería la pasiva, y no "Las manzanas fueron queridas
comer por Juan", y menos aŭn "Las manzanas qu4sieron ser comidas por Juan").
Frente a esto, "Juan pudo comer las manzanas" desarrolla "Las manzanas pudieron
ser comidas por Juan" (y no, o al menos hay muchas restricciones, "Comer las
manzanas fue podido por Juan", y menos aŭn "Las manzanas fueron podidas co-
mer por Juan"). Se suele entender por perffrasis verbal la unión de dos o más ver-
bos que sintácticamente constituyen un solo n ŭcleo de predicado; y se dice que, en
una perffrasis verbal, el verbo auxiliar está inhabilitado para seleccionar sujetos y
complementos; lo que implica que el objeto directo lo es del n ŭcleo complejo de la
perffrasis. Parece evidente que hay restricciones, imposibilidades y reorientación
de transformación pasiva, segŭn los casos, en los contextos o secuencias gramati-
cales que acabamos de contrastar. La confluencia de factores semánticos y morfo-
sintácticos dificulta la investigación, aunque algunas cosas ya han sido apuntadas
en diversos trabajosw.
Si pasamos ahora a los condicionamientos semánticos de la transformación pa-
siva, habrá que tener en cuenta el significado del verbo de la estructura transitiva,
así como sus posibles usos figurados. Parece que los verbos de 'acción y 'percep-
ción' (al margen los condicionamientos morfosintácticos ya señalados) permiten
generalmente la transformación pasiva. No así los verbos de 'tenencia' o 'posesión'
(que no son de 'acción') ni los verbos de medida no activos: "Antonio tiene mu-
19. M' Luz Gutiérrez Araus, "Sobre la transitividad preposicional en espafiol", en Verba, 14, 1987, pp.
367-381.
20. Margarita Suñer, "Dos procesos complementarios: inserción morfolŭgica y preservaciŭn de signifi-
cado", en Aproximaciones a la sintaxis del espaftol (Magdalena Garcfa Pinto y Mario A. Rojas, eds.), Barce-
lona, Puvill Libros, S.A., 1986, pp. 72 y 73. Dice la Gramdtica de la R.A.E. que no se puede usar la pasiva
con ser con verbos de percepción sensible o intelectual que llevan un infinitivo como CD con sujeto distinto
del verbo principal: "Te oigo cantar", "Veo arder la casa", etc. (tomo la información de Féliz Sep ŭlveda, Ob.
cit., p. 60).
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chos libros", "Miguel pesa ochenta kilos", etc. Ahora bien, cuando estos verbos
funcionan como activos (en usos figurados o no), la pasiva es posible: "María fue
poseída por el demonio", "la habitación fue medida por Conchita", etc. Ya dijo M.
Gross que ciertos complementos impiden la transformación pasiva aunque el verbo
sea transitivo". Hay verbos que segŭn tengan una acepción u otra poseen una sinta-
xis diferente: "Juan recibió nuestros regalos" (admite la pasiva) / "este problema
recibirá nuestra atención" (no la admite); "Miguel perdió el tren" (admite la pasiva
en la acepción de 'extraviar', no en la de 'escapársele')". El rasgo 'actividad (que
puede intervenir en verbos de percepción y de experimentación o experiencia) pa-
rece que de alguna manera ha de estar presente en una estructura pasiva, por mu-
cho que el sujeto haya de ser 'paciente' (el sujeto en la pasiva se ve afectado por al-
gŭn tipo de 'acción' puesto en marcha por el contenido del participio). Ello explica
por qué muchas estructuras transitivas no se pueden convertir en pasivas. Por otra
parte, las frases hechas (fraseologismos), segŭn su grado de fijación, pueden per-
mitir determinadas transformaciones y no otras; asf, por ejemplo, en "Santiago le
tomó el pelo a Puri" es posible "Se lo tomó", pero no "El pelo le fue tomado a Puri
por Santiago". •
Ante todo lo dicho, analicese la transformación pasiva en casos del tipo "Ayer
Facundito tocó maravillosamente el piano", "Juan se tomó un respiro antes de se-
guir", "Pepe lleva los zapatos rotos" (tanto si rotos funciona como calificativo-
atributivo o como atributo, ya que la secuencia, en tal sentido, es ambigua), "La
madre dejó por fin tranquilo al niño". Con Ilamar, elegir, nombrar, sacar, este
tipo de transitivas con complemento predicativo permite la pasiva ("Juan fue ele-
gido diputado"); a estas construcciones se asimila la del verbo hacer en casos
como "hacer pedazos (trozos, ariicos, etc.) algo" (vid. F. Sep ŭlveda, Ob. cit., pp.
65 y 66). Junto al significado del verbo y de toda la estructura en que va inserto",
21. M. Gross, Méthodes en Syntaxe, Paris, Hermann, 1975, p. 197. Vid. también Vicki Sudhalter y otros,
"How does comprehension of passives develop? A comparison of actional and experientral verbs", en Jour-
nal of Child Language, 12, 2,1985, pp. 251-269.
22. Tomo la información y los ejemplos de Ignacio Bosque, "Más allá de la lexicalización", en BRAE,
LX1I, 1982, pp. 145-155.
23. F. Sepŭ lveda (pp. 67 y 68) advierte que se echan en falta estudios monográficos sobre la naturaleza
semántica y morfosintáctica tanto del sujeto paciente como del agente de las pasivas con ser en el español
actual. F. Sep ŭ lveda estudia esto en el siglo XVIL John P. Wonder señala que los verbos de 'acci6n-proceso'
se pasivizan con mucha naturalidad. Entre los verbos de experiencia distingue dos grupos: los que designan
procesos intemos, que se pasivizan con facilidad, y los que designan percepción sensorial, que parece que no
aceptan de buen grado la pasiva. De entre los verbos que él llama benefactivos, distingue los de 'estado' (que
no aceptan la pasivizacián porque no hay acción ni proceso) y los de 'acción-proceso' (que pasivizan como
cualquier otro verbo de acción-proceso)). Después apunta Wonder ciertas excepciones a estas agrupaciones,
como pudieran ser los casos de dar, hacer, decir, que son en español bastante reacios a la pasivizaci6n (John
P. Wonder, "Las formas reflexivas y la voz pasiva", en Hispania, 73, 2, 1990, pp. 401-411). Lucía Tobén de
Castro dice que los verbos de acción-proceso son los que dan lugar a la oraci6n pasiva, y habla de tres tipos
de agentes: agente actor, agente experimentador y agente instigador de la acción ("La oraci6n pasiva en es-
pañol", en Thesaurus, BICC, XLI, 1986, pp. 42-58). Todavía se habla, incluso en manuales de enseñanza, de
oracián activa (la transitiva) frente a oración pasiva; si se demuestra que en toda pasiva hay siempre algdn
tipo de 'actividad', cosa que no siempre acontece en las transitivas, se podrá comprender lo improcedente de
mezclar y hacer simétricos criterios semánticos y sintácticos.
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es posible que en ocasiones haya que aplicar una perspectiva textual más amplia,
e incluso pragmática, para la correcta interpretación de los hechos. Sólo así algŭn
día podremos sistematizar y formalizar en una teoría todos los factores que inter-
vienen en las restricciones e impedimentos en el paso a pasiva. Ya la Gramática
de la R.A.E. había observado que hay muchos verbos transitivos que, si en teoría
pueden admitir la pasiva, en la práctica no la tienen, "cosa que sólo pueden ense-
riar la lectura de los buenos escritores y el uso actual de la lengua" (vid. F. Sep ŭl-
veda, pp. 60 y 61). Es evidente que la explicación no está at ŭ; eso es el reflejo,
por el uso, del sistema. A partir de los datos empíricos habría que acceder al siste-
ma que los sustenta. Sólo he podido recopilar, sin mucho orden, algunos factores
que, más o menos dispersos, han ido aflorando en la bibliografía lingriística. Lo
que sí queda demostrado es que son fenómenos sintácticos (incluidos los textua-
les), semánticos y pragmáticos los que restringen, reorientan o anulan el paso a
pasiva.
4. No toda estructura transitiva puede volverse por pasiva. Ahora bien, cuando
ello es posible, i,una primera de pasiva con ser y su correspondiente transitiva sig-
nifican lo mismo? Se han alzado voces contra esta identificación. A finales del si-
glo XIX y comienzo del XX se insiste, sobre todo, en la distinción lógica: activas
y pasivas expresan juicios distintos. Actualmente se ponen más de relieve diferen-
cias psicológicas: dichas estructuras muestran un diferente punto de vista del ha-
blante (S. Gili Gaya). i,Qué es lo que hace que el hablante elija una y no otra?
i,Puede realmente elegir con entera libertad? En la Gramática de Alcina y Blecua
se dice que la pasiva representa una aportación de matices que no existen o se des-
precian en la forma activa. Se aducen razones de estilo (dar variedad, belleza y ele-
gancia a la expresión). Se alegan causas semánticas como la manifestación de la
pérdida del interés por el agente del proceso y el encarecimiento del objeto, etc.
(vid. para todo esto F. Sepŭlveda, pp. 21-31). Habría que distinguir en primer lu-
gar entre primera de pasiva y segunda de pasiva, ya que esta ŭltima posee una es-
tructura semántica y unas conexiones o transformaciones sintácticas que muestran
claramente diferencias con la primera de pasiva. Ya hemos hablado un poco de
ello. Por otra parte, en la primera de pasiva con ser, al estudiar su relación con la
transitiva, convendría observar si, además de esquemas sintácticos diferentes, po-
seen también esquemas semánticos distintos. Si se distinguen, por asimétricos, el
plano del significado lingriístico y el plano de la referencia extralingiiística, podría-
mos llegar a la conclusión de que con frecuencia (no siempre) pasiva y transitiva
nos remiten a la misma referencia extralingriística (vienen a decir lo mismo), pero
con esquemas semánticos no coincidentes (no significan lo mismo). En suma, una
oración pasiva no es nunca totalmente equivalente por el significado a la transitiva
correspondiente. Esto lo vio con claridad, por ejemplo, Christian Nique. Así, si
digo "Un peatón ha sido derribado por un coche", hablo del peatón y digo lo que le
ha sucedido (como resultado de una 'acción'; esto es lo que importa, en relación
con el elemento que se ve afectado por ello; se comprende que el 'agente', ya que
se habla del resultado de una acción y no de la acción en sí, sea prescindible, lo
que ŭnplica también que, por ser prescindible, si va explicito, suponga una inten-
cionalidad de realce en una dimensión diferente a la que muestra el relieve del 'ob-
jeto afectado que funciona como sujeto). En cambio, si digo "Un coche ha derriba-
do a un peatón", hablo del coche y digo lo que hecho. Ha sido la transformación la
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que ha operado esta diferencia". La designación es la misma, pero los esquemas
semánticos que remiten a ella, no. Podríamos formalizarlos así, de acuerdo con los
ejemplos anteriores: 'afectado - 'acontecimiento' - 'instrumento agente' (ejemplo
pasivo) / 'instrumento agente' - 'acción' - 'objeto de la acción' (ejemplo transitivo).
La lengua es un instrumento con enormes posibilidades expresivas gracias a estas
matizaciones significativas. Un defectuoso conocimiento de los recursos de la len-
gua impide la comprensión de toda esta esplendorosa riqueza. Aunque algunos
contextos pragmáticos no pidan precisión y surjan por ello contextos gramaticales
en que por variedad de estilo aparezcan transitivas y pasivas, no por ello la dife-
rencia significativa borra en el sistema su potencialidad diferenciadora y expresi-
va. En el sistema, pasivas y transitivas no son meras variantes combinatorias. Wi-
lliam O. Hendricks sugiere que el uso de la pasiva puede depender y venir exigido
por razones de "cohesión textual", con lo que el uso de la transitiva o de la pasiva
no sería indiferente". El desarrollo de la pragmática y de la lingiiística del texto
podrá aclarar muchas cosas. La pasiva muestra más claramente que la transitiva
cuál es el elemento presuposicional. Ch. Fillmore serialó a este respecto que la pre-
posición por en la pasiva marca el complemento u objeto como focal, dejando el
resto de la oración como información presupuesta. La perspectiva que una oración
transitiva transmite es una perspectiva plana, neutra. El hablante / oyente conoce y
usa las estructuras. pasiva y transitiva pragmáticamente". Por ello, las estructuras
de primera y de segunda de pasiva son poco frecuentes, porque requieren contex-
tos presuposicionales y de énfasis especiales; y de ahí el uso del verbo ser en una
construcción atributiva muy peculiary.
En ciertas circunstancias gramaticales, la transformación pasiva produce alguna
variación incluso en el plano de la referencia extralingiiística. G. Lakoff hizo en
1969 observaciones a este respecto. Se dio cuenta de que la presencia simultánea
de un cuantificador y una negación complica la transformación pasiva. Para Katz,
bastará sólo con excluir en estos casos el principio de dicha transformación. La-
24. Christian Nique, Introducción metódica a la gramática generativa, Madrid, Cátedra, 1975, pp. 149-
151 y 170-172. El largo paréntesis es cosa mía.
25. William O. Hendricks, Semiología del discurso literario, Madrid, Cátedra, 1976, pp. 69 y 70.
26. M. Teresa Araquistáin e Ignacio Vázquez Orta, "La función de la presuposición y la focalización en
la comprensión de las oraciones activas y pasivas", en Miscelánea (Univ. de Zaragoza), 8, 1987, pp. 67 y 68.
Cfr. H. Ned Seelye, "The spanish passive: a study in the relation between linguistic form and world-view",
en Hispania. XLIX, 2,1966, pp. 290-292; Masayoshi Shibatini, "Passives and related constructions", en Lan-
guage, 64, 4, 1985, pp. 821-848; Anna Siewierska, The passive. A comparative linguistic analysis, London,
Croom Helm, reprinted 1986 (concretaritente, "The pragmatics of the passive", pp. 217-254).
27. Para la discutible rareza de la pasiva con ser en español, vid. Josse de Kock, "La 'rareté'de ser + ad-
jectif verbal, passir, en RSEL, 3, 2.1973, pp. 347-367. Y Josse de Kock y Carmen Gómez Molina, "La fre-
cuencia de la pasiva en español y otras lenguas", en RSEL, 15, 1, 1985, pp. 117-131; de estos mismos auto-
res, Las formas pronominales del verbo y la pasiva. Univ. de Salamanca, 1990; de Josse de Kock, "Los
verbos en forma pasiva", en EA, 48, 1987, pp. 5-42. Sylvia Hamplová dice que el empleo de la pasiva no es
igual en todos los estilos funcionales; la frecuencia es muy limitada en la lengua hablada; en la literaria y
científica hay más ejemplos, y en los periódicos llega a constituir un recurso frecuente de expresión. Hacen
falta más estudios estadísticos sobre el problema (vid. F. Sep ŭ lveda, pp. 56-59; sobre la frecuencia de la pre-
sencia del agente, pp. 61 y 62).
120
	
JOSE MANUEL GOleÁLEZ CALVO
koff se esforzó por dar a los cuantificadores una representación profunda semejan-
te a la que reciben en lógica. La interacción de estos elementos lógicos (cuantifica-
ción y negación) debe ser interpretada en la estructura superficial mediante reglas
apropiadas. Si analizamos estos ejemplos de Chomsky: "No muchas flechas alcan-
zaron el blanco" y "Muchas flechas no alcanzaron el blanco", se observa que la ne-
gación no afecta de la misma manera a la secuencia; en el primer caso, se indica
que fueron pocas las flechas que alcanzaron el blanco; en el segundo, cabe esa
misma interpretación, pero, en contextos gramaticales o pragmáticos apropiados,
es posible asimismo la referencia de que otras muchas sf lo alcanzaron. Al operar
con la transformación pasiva, desaparece la ambigiiedad y ŭnicamente permanece
la referencia de 'pocas': "El blanco fue alcanzado (no) por (no) muchas flechas"-
"El blanco no fue alcanzado por muchas flechas" . Por sutil que pueda parecer esta
apreciación (la pasiva no conserva una de las posibilidades designativas de la se-
gunda secuencia transitiva), no por ello ha de desderiarse. Entre las dos estructuras
pasivas podría establecerse, si no una referencia distinta, sí una diferente intensi-
dad sobre el mismo contenido: da la impresión de que el primer caso de pasiva se-
ria1ado supone un grado mayor de insistencia en lo de 'pocas'; incluso cabría pen-
sar que si, en la misma primera estructura pasiva, la negación va tras la
preposición, tal grado es aŭn mayor que si va delante. Acaso sean excesivas mati-
zaciones que por otra parte no interesan ahora.
Como dice Christian Nique, un análisis semántico correcto debe tener en cuen-
ta estos hechos, y si lo hace, notará que hay diferencia entre transitiva y pasiva, y
que ha sido la transformación la que la ha operado. Ya Chomsky en 1965 llamó la
atención sobre casos del siguiente tipo: "Todos los estudiantes de esta Facultad
han visto una de las películas de Buriuel" - "Una de las pelfculas de Buriuel ha sido
vista por todos los estudiantes de esta Facultad". La estructura transitiva presupone
que cada estudiante ha visto una pelicula de Buriuel, pero no especifica si todos los
estudiantes han visto la misma película. La pasiva, en cambio, afirma que hay una
de entre las peliculas de Buriuel que ha sido vista por todos los estudiantes. La ora-
ción pasiva, pues, no tiene siempre el mismo significado, ni la misma referencia,
que la transitiva correspondiente". Convendría investigar más exhaustivamente
qué factores (morfosintácticos, semánticos y pragmáticos), y en qué circunstan-
cias, condicionan y permiten estas diferencias. Porque hay más pruebas para de-
mostrar que no en todo momento la pasiva y su correspondiente transitiva estable-
cen la misma referencia. Así, en "Todos los hombres quieren a su mujer" caben
dos sentidos: 'cada hombre quiere a su propia mujer y 'hay una mujer, la de X, a la
que quieren todos'; la pasiva correspondiente, en cambio, sólo tiene el segundo
contenido: "Su mujer es querida por todos los hombres". En suma, si decimos
"Ninguno es querido por su mujer", no es posible formular la transitiva sin un
28. Vid. Michel Galmiche, Semántica generativa, Madrid, Gredos, 1980, pp. 252-254.
29. Christian Nique, Introducción metódica..., cit., pp. 150 y 169. Y Michel Galmiche, Ob. cit., pp. 255-
258. También Alice Davison senala que a veces las oraciones pasivas difieren de sus correspondientes transi-
tivas en significado y en intenciéen comunicativa ("Peculiar passives", en Language, 56, 1, 1980, pp. 42-66).
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cambio de sentido: "Su mujer no quiere a ninguno"". Obsérvese la diferencia que
supone que "su mujer" funcione en la transitiva como objeto directo o como sujeto
y, correspondientemente, en la pasiva como sujeto o como complemento agente;
parece que en el segundo caso ("su mujer" como sujeto de la transitiva y comple-
mento agente de la pasiva que en teoría le corresponde), la estructura ambigua es
la pasiva.
5. Las estructuras pasivas se construyen con verbo copulativo, y ser es el ver-
bo copulativo por excelencia. Otros verbos copulativos, o usados como copulati-
vos, podrían intervenir en estas construcciones. Sobre la pasiva con estar + partici-
pio los eruditos han discutido; los hay que niegan el carácter pasivo, otros hablan
de perífrasis y no faltan autores que reconocen el carácter pasiv& I . Otro tanto
acontece con parecer o resultar + participio. Cualquier verbo que en tales condi-
ciones gramaticales ocupe el lugar de ser, aponará algŭn o algunos rasgos aspec-
tuales al mero valor de cópula, lo que supondrá que pasar a transitivas semejantes
estructuras de primera de pasiva (si así pudiera considerarse) implicaría pérdida de
los valores aspectuales del verbo usado como copulativo: "Ana se vio rodeada por
la muchedumbre" no es igual a "La muchedumbre rodeó a Ana". Y así hallarse +
participio, encontrarse + participio, quedar(se) + participio, etc. Pero estas dife-
rencias de contenido respecto a ser, con repercusión en lo morfosintáctico, se plan-
tean también en las atributivas con estos mismos verbos más adjetivo.
Hay construcciones con infinitivo que pueden tener contenido pasivo, e incluso
complemento agente explícito, pero que no pueden ser consideradas sintácticamen-
te como estructuras pasivas. Ya Violeta Demonte e Ignacio Bosque han apuntado
que puede haber complemento agente en estructuras que no son pasivas o en de-
pendencia de un adjetivo". Habría que insistir en que complemento agente y com-
plemento directo no son incompatibles en una misma estructura: "Don Felipe se
hizo servir la sopa por el director del hotel". Hay dos construcciones con infinitivo
y con contenido pasivo vigentes: "Dejarse + infinitivo" ("Carmen se dejaba devo-
rar por los ojos grises del seductor") y "hacerse + infinitivo" ("La marquesa se ha-
30. Wolfgang Huber, "Perspectivas metodológicas...", cit., pp. 90-95. Para la no convertibilidad de ora-
ciones transitivas en pasivas, W. Huber cita el trabajo de P. Ziff, "The Nonsynonymy of Active and Passive
Sentences", The Philosophical Review, 75, 1966, pp. 226-232. Cfr. también R. Lakoff, "Passive resistence•,
en Chicago Linguistic Society, 7, 1971, pp. 149-169. José M3 Brucan se apoya, para sus explicaciones y
conclusiones en la relacián entre pasividad y arribuci6n, en el modelo de la Recci6n y el Ligamiento de la
gramática generativa. En dicho modelo se entiende la sintaxis como dependiente de la semántica; el léxico
es el que produce restricciones sintácticas. El "Criterio temático" y el "Filtro de caso" restringen la apari-
cidn de SSNN léxicos en lenguas naturales (José 1VP Brucart, "Pasividad y atribucidn en español: un análi-
sis generativo", en Estudios de Lingiiística de Espatia y México, eds. Violeta Demonte y Beatriz Garza Cua-
rén, Univ. Nacional Aut6noma de México, El Colegio de México, 1990, pp. 179-207). Cfr. Christopher
Beedham, "Descriptive versus Generative Grammar: The Passive", en L_anguage Sciences, 8, 2, 1986, pp.
103-128.
31. Vid. Félix Sepŭ lveda, pp. 69-78.
32. Vid. Manuel Iglesias Bango, La voz en la gramática espariola, Univ. de Le,6n, 1991, p. 229. M. Igle-
sias Bango considera que ser y participio admiten conmutación independiente. Sobre los infinitivos con va-
lor pasivo, vid. Félix Sep ŭlveda, pp. 139 y 140.
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cía servir por muchachas de veinte abriles"). Es evidente que la transformación a
transitiva no se puede hacer sin más: "Los ojos grises del seductor devoraban a
Carmen", "Muchachas de veinte abriles servían a la marquesa". Los valores de ac-
titud pasiva (complaciente o no: 'alguien permite que otro le haga algo') y de 'cau-
satividad o 'factitividad' ('alguien hace que otro le haga algo') que dejarse y hacer-
se proyectan respectivamente sobre la acción o proceso indicado por los infinitivos
se han perdido en la transformación. Habría que recurrir a paráfrasis o a ariadidos
léxicos para recuperarlos. Hay, además, un contenido reflexivo y medio-pasivo
que desaparece si los verbos conjugados se usan sin forma pronominal, con la con-
siguiente reestructuración sintáctica: "Don Felipe hizo servir la sopa al director del
hotel". Verse + infinitivo no parece una combinación propia de nuestra lengua,
aunque, por imitación o calco sintáctico de otras lenguas, pudiera recogerse alg ŭn
caso en determinado registro de lengua".
Andrés Bello habla de la construcción con infinitivo dependiente de un adjetivo
("fácil de concebir"). También el Esbozo la estudia, y dice que a veces los infiniti-
vos adquieren por el contexto significado pasivo sin verbo auxiliar, como "Es cosa
digna de alabar", es decir, "de ser alabada". Está claro que sintácticamente no hay
estructura pasiva; como tampoco la hay en "y se han concretado las acciones a rea-
lizar por Esparia", fórmula ("sust. + a + inf. + agente") que se va extendiendo con
rapidez, sobre todo en los medios de comunicación (Félix Sepŭlveda, p. 140).
6. Otras estructuras con valor pasivo acaso sí pudieran ser consideradas tam-
bién sintácticamente como pasivas. Son aquellas en que puede hablarse de elipsis
del verbo ser. Difícilmente cabría elipsis de otro verbo copulativo o usado como
copulativo (salvo si ha salido antes en el contexto verbal) porque siempre aportaría
algo más que el mero valor de cópula. Se trata de esas estructuras con participio
pasivo que, por lo que tiene de verbo el participio, pueden construirse con comple-
mento agente, y, por lo que tiene de adjetivo, pueden considerarse como estructu-
ras calificativo-atributivas, bien explicativas, bien especificativas:
El trabajo de Pepe, conocido por mf en circunstancias curiosas, merece mayor atención.
Pepe logró que la noticia difundida por el Extremadura no tuviera mucha repercusión.
33. Para el francés, vid. H. Bat-Zeev Shyldlcrot, "A propos de la forme passive se voir + V inf.", en Fo-
lia Ling., XV, 3-4, 1981, pp. 387-408: "La campagne anti-tabac se voit attribuer d'énormes crédits par le
goubernement" - "Le goubemement attribue d'énorrnes crédits á la campagne anti-tabac". Sobre construc-
ciones causativas y sus dificultades de "pasivización", vid. M 4 Luisa Zubizarreta, "Le statut morpho-
syntaxique des verbes causatifs dans les langues romanes", en M. Ronat / D. Couquaux, La Grarnmaire Mo-
dulaire, Paris, Les Éditions de Minuit, 1986, pp. 279-311. Cfr. Virginia O. Foscue, "A Comparison of three
Recent Analyses of Passivization", en Georgetown Urtiv. Papers, 17, 1980, pp. 35-71.
34. Vid. Félix Sepŭlveda, pp. 139-140. También Ignacio Bosque, "El complemento del adjetivo", en
LEA, V, 1, 1983, pp. 1-14. Cfr. Beth Levin, "The formation of adjectival passives", en Linguistic Inquiry,
17, 4, 1986, pp. 623-662.
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ni del dorado techo
se admira, fabricado
del sabio moro, en jaspes sustentado
(Fray Luis de León, Vida retirada,versos 8, 9 y 10).
Hay un tipo de construcción absoluta que encaja perfectamente en este aparta-
do: "Conocida por los diputados la noticia ('una vez que - cuando fue conocida por
los diputados la noticia'), se inició un gran alboroto", "Vencido el ejército enemi-
go, ha estallado la paz", etc.' Habría que excluir las construciones absolutas con
participios deponentes (participios con valor pasivo de verbos intransitivos:
"Muerto el perro se acabó la rabia") y con adjetivos que poseen raíces verbales
("Lleno el vaso, se dispuso a beber").
Si en los casos señalados en este ŭ ltimo apartado podemos hablar de tipos, va-
riedades o modalidades de estructura sintácticamente pasiva, la pasiva en español
no sería tan poco frecuente como a menudo se afirma.
JOSÉ MANUEL GONZÁLEZ CALVO
Universidad de Extremadura
35. No toco el asunto de las preposiciones por y de en el complemento agente. Véanse estos dos ejem-
plos de Cervantes (La espariola inglesa, en Novelas ejemplares, 11, ed. de Juan Bautista Avalle-Arce, 3' ed.,
Madrid, Clásicos Castalia n9 121, 1986), uno sin verbo copulativo y otro con él en la estructura de relativo;
Tenía Clotilde un hijo llamado Ricaredo, de edad de doce años, enseñado de sus padres a amar y temer a
Dios (p. 48).
Andaban todos los de la casa tristes y alborotados por la enfermedad de Ricaredo, que de todos era que-
rido, y de sus padres con el extremo posíble (p. 50).
Hay en español actual complementos con de que podrían contrastarse si se sustituye de por. por. John P.
Wonder (art. ciL), a partir de ejemplos como "El edificio está rodeado de I por soldados", considera que con
la preposición por, a diferencia de la utilizaci6n de de, el español permite la mención del agente causante de
la situación; esto, a su vez, implica un cambio del tipo verbal, ya que, de verbo de estado derivado (secuen-
cia con de), pasamos a verbo de acción-estado derivado (misma secuencia con por).
36. Vid. S. Gutiérrez Ordóñez, "Construcciones atributivas absolutas", en Verba, 5, 1978, pp. 305-314.
